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En este artículo se hace una revisión de algunas de las posiciones teóri­
cas y de las investigaciones histórico-empíricas acerca de la relación en­
tre fecundidad e ingresos. En la primera parte se revisan los análisis eco­
nómicos que postulan una relación positiva; la segunda se dedica a la 
teoría de la transición demográfica, que en su mayor parte suscribe el 
signo negativo de la relación; en la tercera se analizan autores y compro­
baciones empíricas que relativizan el signo de la relación, de acuerdo 
con el comportamiento de ciertas variables; en la última p a r t e se presen­
tan y discuten dos intentos globalizadores del tema. 

Introducción 

Que la relación entre fecundidad e ingresos constituye u n área 
problemática, controvertida y controvertible, es una evidencia que 
se hal la inscrita en la d i sc ip l ina demográfica, atravesando toda su 
trayectoria y haciéndose palpable desde su misma génesis. A ese 
respecto ya en el Essay on the Pr inc ipie o f Populat ion es posible 
detectar una tensión, u n foco irresuelto, en el discurso. A lo largo 
de las sucesivas ediciones y versiones de la obra, que van desde la 
primera en 1798 a la sexta en 1826, aparecen posiciones contrapues­
tas, a l menos aparentemente. Por u n lado, Malthus parece hipóte-
tizar una correlación posit iva entre la fecundidad y el estándar de 
v i d a : al analizar el crecimiento demográfico de Inglaterra, afirma 
que e l incremento en la demanda de trabajo y el creciente poder 
de la producción estimulan el rápido aumento poblacional . Pero, 
por otro, en consonancia con el espíritu u n poco más optimista de 
las ediciones posteriores del Essay, surgen pasajes en los cuales 
se postula una correlación negativa entre fecundidad y desarrollo 
socioeconómico: " . . .hay algunas consecuencias naturales del 
progreso de la sociedad y la civilización, que necesariamente mo­
deran los plenos efectos del pr inc ip io de población", como por 
ejemplo la reducción de la fecundidad vía el aplazamiento de los 
casamientos (citado en Andorka , 1978, pp . 13-17, traducción mía). 
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Afianzando el carácter polémico del signo de la relación, a 
esta l iminar irresolución teórica se añade la comprobación 
histórico-empírica. Desde el comienzo de la Revolución Indus­
trial hasta la Segunda Guerra M u n d i a l , el secular ascenso en el n i ­
vel de ingresos estuvo asociado a la secular declinación de la fe­
cundidad . C o n todo, dentro de este periodo, los cambios de corto 
plazo en el n ive l de ingresos conectados a los ciclos de negocios 
(bussiness c y c l e s ) , tendieron a correlacionarse positivamente c o n 
la fecundidad. Después de la Segunda Guerra, la tendencia a largo 
plazo del descenso de la fecundidad asociada al aumento del i n ­
greso, pareció haber cambiado en los países económicamente más 
desarrollados en la medida en que la fecundidad primero creció 
y luego se mantuvo más o menos estable, en forma paralela a l con­
tinuo incremento del ingreso per cápita. L a declinación de la fe­
cundidad en la segunda mitad de los años sesenta, s in embargo, 
pareció reconducir en dirección a la tendencia de largo plazo. 
Esta declinación puede ser interpretada como u n retorno a la aso­
ciación " n o r m a l " del desarrollo socioeconómico con una fecun­
didad descendiente, o b ien como una consecuencia de la insegu­
r idad económica (paro, inflación) y de una subida más lenta del 
n ive l de ingresos en los países más avanzados del Norte. 

Además, los datos acerca de la fecundidad de varios censos y 
surveys de algunos años atrás muestran u n opacamiento de los 
tradicionales diferenciales que se registraban en las primeras fases 
del desarrollo socioeconómico moderno, en las que los estratos de 
mayor ingreso ofrecían menores niveles de fecundidad. Diversos 
hallazgos claramente contradictorios parecen emerger: en algu­
nos casos, aquellos diferenciales se reducen; en otros, se ven se­
ñales de una relación con forma de U e incluso posit iva entre n i ­
ve l de ingreso y fecundidad (Andorka, 1978:234). 

Las notas que a continuación presentamos se enmarcan en el 
reconocimiento de esta índole compleja, variopinta, que tanto 
desde el ángulo interpretativo como fáctico posee el b inomio 
fecundidad-ingresos. Este trabajo tiene el propósito de pasar re­
vista a algunas de las posiciones teóricas, analíticas e investigati-
vas, que se han dado de cara a ese b inomio . Nuestro interés reside 
en recuperar muchos de los esfuerzos que se han hecho por desen­
trañar y fundamentar el signo de la relación. 

L a exposición está organizada en cuatro partes, correspon­
diendo esquemáticamente cada una de ellas a algunas de las lí­
neas que predominan en este terreno temático. La primera parte 
está dedicada a los análisis económicos de la fecundidad, que des­
de cierta ortodoxia postulan una relación básicamente positiva. 
La segunda, a la teoría de la transición demográfica, que en sus 
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distintas versiones sostiene que hay una asociación negativa. E n 
la tercera hacemos u n recorrido por autores y también por com­
probaciones empíricas que groseramente agrupamos en u n a co­
rriente que denominamos " e c l é c t i c a " , valga el abuso conceptual, 
pues matizan y relativizan el signo de la relación conforme al 
comportamiento diferencial de ciertas variables. E n la última par­
te, damos cuenta de dos intentos, uno de síntesis y otro de forma-
lización, que a nuestro juic io son m u y adecuados para pensar glo¬
balmente el tema. 

Becker y el análisis económico de la fecundidad 

L a idea de una correlación positiva entre el ingreso, o mejor d i ­
cho, condiciones económicas generales de las cuales derivan alte­
raciones en el ingreso, y la fecundidad se vis lumbra en uno de los 
clásicos de la teoría económica, A l f r e d Marshal l . E n sus P r i n c i ­
pies ofEconomics (1898) señala que la edad media de casamiento 
depende principalmente de la faci l idad con la que la gente joven 
puede establecerse independientemente y mantener a una famil ia , 
de acuerdo con el estándar de bienestar medio entre sus amigos 
y allegados. E n ámbitos de agricultura tradicional donde la tierra 
escasea y su precio se encarece, los campesinos limitarán artif i ­
cialmente el tamaño de su prole. E n cambio, en los distritos rura­
les de los " n u e v o s " países, donde se dan inversas circunstancias 
favorables, habrá u n pronunciado aumento vegetativo de los con­
tingentes humanos (Andorka, 1978:156). 

Pero el verdadero pionero del análisis económico aplicado a 
la fecundidad es, en realidad, Gary Becker, a quien se atribuye - y 
en esto existe casi absoluto c o n s e n s o - haber inspirado toda una 
serie de análisis y haber abierto u n amplio debate que continúa en 
la actualidad (Tullock y M e Kenzie , 1980:156). 

Becker se asienta en la teoría neoclásica del consumidor. Sus 
supuestos matrices se cifran en lo que él designa como " e n f o q u e " 
económico en general. Esos supuestos son: a) las personas, la gen­
te, actúa con arreglo a u n comportamiento maximizador, tanto si 
es la función de u t i l i d a d o riqueza; b) existen mercados que, con 
distinto grado de eficiencia, coordinan las acciones de los distintos 
agentes que part icipan en ellos — i n d i v i d u o s , empresas e incluso 
naciones—, haciendo que sus conductas resulten mutuamente 
consistentes, y c) las preferencias son estables. Las preferencias 
no se refieren a los bienes y servicios concretos y tangibles del 
mercado, sino a los objetos subyacentes a la elección que son pro­
ducidos por cada consumidor ut i l izando esos bienes y servicios, 
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junto con su propio tiempo y otros factores. Están definidas a par­
tir de aspectos fundamentales de la v i d a : salud, prestigio, placer 
sensual (Becker, 1980: i l y 12). 

E n el modelo de Becker, la pareja actúa en conjunto m a x i m i -
zando su ut i l idad o satisfacción y el niño, el hi jo, es u n bien de 
consumo, que tiene que competir con otros bienes alternativos. 
Inicialmente, Becker pensaba que todos los padres enfrentaban 
los mismos precios de los bienes y servicios empleados en la 
cr ianza de u n hi jo , pero posteriormente percibió que, entre otros, 
el precio del t iempo dedicado por los padres a u n hijo puede va­
riar. A pesar de esta evolución, no cambió radicalmente su punto 
de vista acerca de que los costos alientan una relación posit iva en­
tre la renta o el ingreso y la dimensión familiar deseada, o sea que 
enfrentando los mismos costos, cuando el n ive l de ingresos de la 
pareja aumenta, la dimensión familiar deseada también aumenta 
(Mendes, 1987:316 y 317). 

Tenemos entonces que s i se supone a los niños, a l margen de 
que sean o no productores, como una posesión de valor neto nega­
tivo pero a los que igualmente las parejas solventan pues propor­
c ionan satisfacciones y otros servicios (emocionales, afectivos, 
etc.), u n mayor ingreso permitirá tener más niños a pesar de los 
gastos que entrañan (Lee y Bulatao, 1983:264 y 265). Los hijos son 
semejantes a otros bienes, son normal goods (Mueller y Short, 
1983:590), y si la renta de la pareja mejora se incrementará la dis­
posición de demandar más. 

Esta perspectiva opera con la heurística de la microeconomía, 
es decir, curvas de indiferencia (indi/ference curves), que repre­
sentan combinaciones de bienes que suministran igual u t i l idad o 
satisfacción para u n determinado consumidor; rectas de límites 
presupuestarios (budget h'nes), que s imbol izan los constreñimien­
tos en términos de los recursos con que se cuenta, indicando las 
combinaciones de bienes que pueden comprarse dentro de u n cierto 
n ive l de ingresos, etc. H a concitado críticas, a veces muy drásti­
cas como las de Judith Blake (1968), que llega a cuestionar la legi­
t i m i d a d misma del enfoque en su incursión en la fecundidad. 

Algunos de los reparos de Blake son los siguientes: i) el no 
considerar el contexto social en que se desenvuelve la reproducción: 
las parejas se comportan influidas por restricciones instituciona­
les, normas y valores, que tienen que ver con la oportunidad, el 
número y las condiciones en que se deben traer hijos al mundo, 
y que dif icul tan el simple empleo de la racionalidad económica; 
ii) la errónea analogía de los hijos como bienes de consumo dura­
bles: ¿cómo podría el consumidor del bien " h i j o s " tener la f lexi ­
b i l i d a d de llegar a una posición de equilibrio óptima si no los pue-
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de cambiar o escoger?, ¿es acaso pensable que se puede ajustar la 
situación, si se llega a la conclusión de que la ut i l idad marginal 
de u n hi jo adicional es menor que la obtenida por medio de cual ­
quier otro bien?; en ese sentido i i i ) a diferencia de lo que sucede 
con otros bienes, la decisión de la compra es irreversible y no hay 
soberanía del consumidor, ya que éste no puede elegir según la 
cal idad de los hijos, que depende —entre otros— de factores gené­
ticos, ajenos a la voluntad; iv) el no tener presente las diferencias 
por estrato o clase social en los costos directos de los niños: la 
sociedad coerciona a los padres a proveer u n cierto estándar de 
educación y cuidado, y condena moralmente a quienes actúan por 
debajo de lo que es esperable de acuerdo con sus posibil idades 
presupuestarias. 

E n definit iva, Blake pone severamente en tela de juicio la per­
t inencia intrínseca del análisis microeconómico en lo atinente a 
la fecundidad y a la demanda de niños, dado que la búsqueda de 
hijos escapa a la lógica económica (Mendes, 1987:318 y 319). 

S i n por ello compartir necesariamente todas las tesis de Bec¬
ker, los argumentos de Blake han sido rebatidos, defendiéndose 
la val idez y ut i l idad del punto de vista económico. Se le ha i m p u ­
tado a Blake cierta " m i o p í a " y el estar sujeto a observaciones está­
ticas: 

En el corto plazo, el ingreso y otras variables económicas pueden afec­
tar las elecciones del consumidor dentro de un rango normativamen­
te prescrito; en el largo, se puede prever que los cambios económicos 
contribuyen a modificar normas relativas a la edad de casamiento, el 
tamaño de la familia, los estándares de vida y el tiempo de ocio (Mu­
lle: y Short, 1983:591; traducción nuestra). 

La teoría de la transición demográfica 

La teoría de la transición demográfica es la piedra angular de la 
demografía. Prácticamente nadie impugnaría este aserto. Lo que 
sí generaría, y de hecho genera opiniones discordantes es su ver­
dadero estatus: 

. . .si es una teoría es una muy sui generis, de condición dudosa, ba­
sada en una generalización empírica. Más bien lo que se denomina 
con ese nombre es una descripción sintética de aparentes regularidades 
observadas en el pasado, que sugiere algunas relaciones entre la evo­
lución de la población y el crecimiento económico. Por estar cons­
truida sobre la base de fases o estadios, la tal teoría es también una 
tipología que permite clasificar a los países según el estadio en que 
se encuentren (Arango, 1980:173). 
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Obviamente, en estas líneas no nos proponemos d i l u c i d a r u n 
problema de semejante magnitud. Simplemente lo traemos a co­
lación a los efectos de mostrar que estamos ante algo aún abierto 
y sometido a permanente revisión, y también para ir planteando 
que l a lectura de la relación fecundidad-ingresos desde esa plata­
forma está avalada y apoyada más b ien por apreciaciones empíri­
cas, generalmente contundentes, que por esquemas o modelos 
conceptuales y teóricos m u y refinados o sofisticados. E n otras pa­
labras, la teoría de la transición demográfica parecería haber con­
tado con muchos y buenos historiadores pero poca formalización 
y teoría. 

Más allá de que también haya discrepancia en torno al núme­
ro de fases — L a n d r y distingue tres; Blacker, c i n c o — y acotando 
que cuando se habla de transición demográfica el escenario que 
se tiene en mente por excelencia es la Europa del siglo xvm en 
adelante, en muy apretada síntesis podemos decir que la transi­
ción demográfica se produjo por medio de la siguiente secuencia: 
1) u n a fase pr imi t iva o de pretransición, en la que la natalidad y 
la mortal idad se equilibraban a altos niveles, estando el creci­
miento demográfico determinado fundamentalmente por la mor­
ta l idad que dependía a su vez de la d isponibi l idad de alimentos 
y otros ítems necesarios para la subsistencia; 2 ) una fase de expan­
sión temprana, en la que comienza a caer la mortalidad al t iempo 
que l a fecundidad se mantiene s in cambios, a elevados niveles; 3) 
una fase de expansión posterior, que se caracteriza por el deseen-
so de la fecundidad, que sigue al de la mortal idad, y 4 ) una fase 
de reequil ibrio, en la que la mortalidad y la fecundidad vuelven 
a estar en u n n ive l más o menos parejo, esta V G Z bajo, con una ton-
dencia posterior de la última a ser algo menor que la primera, que 
cesa de d isminuir . 

L a base histórico-causal de esta secuencia, de esta fenomenal 
revolución en los principales parámetros demográficos, se adjudi­
ca al intrincado, complejo y multifacético proceso de desarrollo 
product ivo, modernización y urbanización, que eclosionó y ma­
duró inicialmente en Occidente para expandirse —claro está que 
con lagunas, ritmos diversos y flagrantes diferencias— a gran par­
te del resto del planeta, afectando la v ida colectiva de cientos de 
sociedades. 

Se ha señalado que: 

en aquellos países que han superado la mayor parte de la transición 
demográfica, las tendencias en los deseos acerca del tamaño de la fa­
milia, que reflejan la demanda, indican una disminución que va desde 
un número abultado de hijos hasta los dos ñiños como meta modal 
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de tamaño de la descendencia (Lee y Bulatao, 1983:276; traducción 
nuestra). 

Dentro de la teoría de la transición demográfica se puede ima­
ginar una suerte de "teoría de la transición del valor de los h i j o s " 
(Mendes, 1987:315). Entre la pretransición y la última fase t ienen 
lugar algunas mutaciones sustantivas que repercuten en este sen­
t ido. Adviértanse estos hechos: disminución de l a product iv idad 
económica de los hijos (la propuesta industr ial y de servicios ur­
banos se convierte en eje de la v ida económica, desplazando a u n 
puesto subordinado la producción primaria , en la que tradic ional-
mente los niños y los jóvenes se desenvolvían en la unidad econó­
mica familiar ; la mecanización agrícola a su vez sustituye mano 
de obra infanti l ; el trabajo de los menores se torna obsoleto, inne­
cesario, y en muchos lugares se prohibe); reemplazo de los hijos 
como garantes de la v iab i l idad económica de sus padres durante 
la vejez, por parte de las instituciones de la seguridad y la p r e v i ­
sión social (el Estado y/o las aseguradoras privadas asumen los 
riesgos y compromisos que antes habían sido responsabil idad de 
los descendientes); aumento de los costos de c r i a n z a y 
reproducción de los hijos (si bien la caída de la mortalidad infan­
t i l — a l incrementar la probabil idad de supervivencia— reduce los 
costos por niño sobreviviente, esto está más aue compensado por 
el reauisito de escolarizarlos v cualificarlos por el costo del tiem¬
po de los padres invertido en su cuidado en el marco de la i n c o m ­
pat ib i l idad entre el trabaio para el mercado v las oblieaciones 
domésticas, etc.); transformación de los valores, satisdaciones y 
significados cristalizados en los hi/os fias recompensas aue su 
cr ianza provoca se restringen a la dimensión afectivo-psicológica 
v se contraponen al cúmulo de obligaciones v l imitaciones aue 
conl levan paralelamente en términos de pérdida de in t imidad de 
Iris rónvnepq abandono o rptardo pn la rarrpra v movi l idad nrofp-
sional renunciamiento con respecto a otros bienes y servicios de 
consumo y ocio etcétera) 

S i la modernización que permeó la transición demográfica se 
asoció a una incontrovertible reducción en la demanda de hijos, 
argumento que ha sido el core de la teoría de la transición (Lee y 
Bulatao, 1983:238), y si esa modernización elevó globalmente los 
niveles de product ividad y renta, podemos entender por qué la re­
lación fecundidad-ingresos que ocupa u n lugar central en la b i ­
bliografía que aborda la transición demográfica, se interpreta 
como positiva desde esa clave: " H a y bastantes pruebas históricas 
de que el crecimiento de los ingresos y el desarrollo económico 
tienden en el largo plazo a d isminuir las tasas de nac imientos" . 
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Por eso, se subraya, no es casual que una conferencia de pobla­
ción, la de Bucarest en 1974, tubiera como eslogan que " e l desa­
rrol lo es el mejor ant iconceptivo" (Muller y Short, 1983:590, tra­
ducción nuestra). 

Una relación con matices 

E n esta parte comentaremos algunos señalamientos teóricos y em­
píricos a los que hemos clasificado con mucha lax i tud semántica 
como "eclécticos". Tal adjetivación no comporta u n juicio de valor 
n i pretende connotar la idea de ambigüedad o confluencia acrítica 
de elementos diversos, sino que pone de relieve la existencia de 
análisis y resultados que condic ionan el signo y la fuerza de la re­
lación fecundidad-ingresos al comportamiento diferencial de cier­
tas variables y que tienen el mérito de haber destacado algún as­
pecto no tomado m u y en cuenta n i por el análisis económico ori­
ginario n i por la teoría de la transición. 

Vaya como primer ejemplo el de B. O k u n (1958), quien al con­
siderar que existe una distinción fundamental entre los hijos y las 
mercancías, rechazó la explicación del número de hijos en los tér­
minos de la teoría ortodoxa del consumo. Para O k u n , en tanto los 
precios de los otros bienes son los mismos para todos los hogares 
cualquiera sea el nivel de ingreso, los de los niños son una fun­
ción del estatus y el ingreso familiar. Las parejas no son libres 
para decidir cuánto dinero gastan en la educación de sus hijos con 
el objeto de mejorar su cal idad o cualificación. E l costo mínimo 
por hijo es más bajo en las familias de menor estatus e ingresos: 
los niños no pueden ser criados en u n n ive l de v i d a inferior al que 
ostentan sus padres. Las rectas de límites presupuestarios a dife­
rentes niveles de ingreso no son paralelas; el declive de las mis­
mas, que expresan el costo relativo de los hijos, es más pronuncia­
do en los nivelas más altos de ingresos. La fecundidad cae a lo 
largo del tiempo, paralelamente con el incremento del ingreso y 
con el ascenso de los costos de los niños, y las parejas se ven i n d u ­
cidas a sustituir niños por mercancías. Es importante puntualizar 
que O k u n concebía este esquema solamente como una herramien­
ta de análisis pero no como una teoría de la fecundidad universal-
mente válidad y verificable (Andorka, 1978:31 y 32). 

E n verdad, la calidad de los hijos, cuyo pr inc ipal indicador es 
la inversión educativa, también fue tratada por Becker. Pero, a su 
juicio, cantidad y calidad no eran elecciones alternativas, opciones 
contradictorias: las parejas con mayores ingresos querrán más h i ­
jos y , al mismo tiempo, más calificados. La elasticidad del ingreso 



RELACIÓN ENTRE FECUNDIDAD E INGRESOS 147 

es posi t iva tanto en relación con el número como con la ca l idad. 
E n conexión con esto, digamos que en apoyo de O k u n y con­

traviniendo a Becker, parece haber regularidades sobradamente 
observadas acerca de que los padres t ienden a trocar el número de 
hijos por la intensidad de recursos por hijo (Schultz, 1974:110). 

Para algunos autores, la investigación económica de la fecun­
didad "progresó sólo lentamente hasta que se puso de manifiesto 
la existencia de variaciones en el precio relativo de los hijos aso­
ciado al valor del tiempo que los padres dedicaban al cuidado y 
distracción de sus h i j o " (Schultz, 1974:107 y 108). U n o de los p r i ­
meros en destacar esas variaciones fue Jacob M i n c e r (1963). 

Para Mincer , en el cuidado de los niños no sólo intervienen 
costos directos -erogaciones en mercancías y servicios directamen­
te necesarios para la crianza y el desarrollo evolutivo (alimenta­
ción, ropa, asistencia médica, educación, etc.)—, sino también 
costos indirectos, de oportunidad, referidos principalmente al 
t iempo gastado en la reproducción y mantenimiento de la descen­
dencia. L a satisfacción de tener, " c o n s u m i r " , hijos requiere de 
una gran aplicación de t iempo, que en general de acuerdo con los 
patrones organizativos extradomésticos y con la división sexual 
del trabajo, es realizada por la mujer. Por lo tanto, el valor de este 
t iempo será el costo de oportunidad de la mujer, esto es, su salario 
potencial en el mercado de trabajo (el salario del que se priva por 
quedarse con sus hijos en casa). 

Cuanto mayor es el salario potencial de la mujer casada, ma­
yor será el costo del hijo. U n a modificación al ascenso en el sala­
rio de la mujer afecta la fecundidad por dos vías: por u n lado, ha­
bi l i ta u n aumento del ingreso potencial de la famil ia (efecto renta 
o ingreso), que puede asignarse a determinadas compras como 
más bebés y que, por consiguiente, se asocia positivamente a la 
demanda de hijos; por otro lado, sube el costo de los niños a l au­
mentar el costo de oportunidad que impl ica cuidarlos, desalen­
tando entonces la fecundidad (efecto precio, costo o sustitución). 

E l aumento secular del valor del mercado del tiempo de las 
mujeres, en caso de haber sido igual o mayor que el correspondiente 
a los hombres, podría ser una de las variables que explique la caída 
secular de la fecundidad. Adviértase que en las sociedades o regio­
nes más avanzadas, donde las desigualdades salariales y de edu­
cación entre hombres y mujeres son menores, el salario de la m u ­
jer puede constituir u n componente muy significativo del ingreso 
familiar, cuya privación o abandono representa u n costo trascen­
dente. E n sus estimaciones sobre el costo de u n bebé criado con 
un presupuesto modesto en una zona urbana de Estados U n i d o s , 
Reed y Mclntosh (1972, citados en Tul loc y M c K e n z i e , 1980:158-
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161) mostraron que el costo-oportunidad del t iempo de la madre 
representaba siempre más de la mi tad del costo total de u n bebé. 

M i n c e r probó sus hipótesis con cuatro grupos de datos 
transversales representativos de Estados Un idos , y concluyó que 
el efecto sustitución contrario a la fecundidad solía tener u n peso 
mayor que el efecto ingreso posit ivo. Calculó la correlación entre 
el número de niños y los ingresos de jornada completa percibidos 
por marido y mujer. E l coeficiente de regresión con respecto a los 
ingresos del marido se interpretaba como el efecto renta, y la dife­
rencia entre los coeficientes correspondientes a los ingresos del 
marido y de la mujer como la estimación del efecto precio com­
pensado (a renta constante) asociado al costo de oportunidad del 
t iempo empleado por la mujer en tener y cuidar a sus hijos. E l va­
lor absoluto de las estimaciones negativas de la elasticidad-precio 
excedía, por lo general, la elasticidad-renta posit iva (Schultz, 
1974:108). 

E l ingreso del marido con respecto al número de hijos se rela­
cionaba positivamente, circunstancia acaso esperable en vista, en­
tre otros motivos, de que la cantidad de tiempo que aporta a l pro­
ceso reproductivo no es muy grande pero sí lo es su contribución 
de renta monetaria; e l salario potencial de la mujer se relacionaba 
negativamente. Por lo tanto, cuanto más alta es la tasa salarial fe­
menina y más bajos los ingresos del marido, menor será la tasa de 
fecundidad. 

Tras Becker, Leibenstein - o t r o de los pioneros del análisis 
económico de la fecundidad, que por razones de extensión nos 
abstenemos de comentar— y M i n c e r , muchos autores intentaron 
establecer modelos por medio de estimaciones basadas en diferen­
tes muestras. 

Algunos siguieron poniendo el énfasis en las consecuencias 
diferenciales que acarrean los cambios en los ingresos de los hom­
bres y las mujeres. Por separado, los resultados de W i l l i s , De 
Tray, Gardner y. M i c h a e l (1973) vuelven a resaltar la asociación 
posit iva y —más fuertemente— negativa de los salarios de los 
unos y las otras, respectivamente. E n otro orden, esto signif ica 
implícitamente que cuanto mayor es la educación de la mujer, 
ceteris paribus, menor será el número de hijos, dado que una m u ­
jer con u n alto grado de escolarización podrá obtener salarios ma­
yores. Los hijos exigen u n input de tiempo más grande de las ma­
dres que de los padres y , como la educación de la mujer aumenta 
su eficiencia relativa en mejorar la cualificación de sus hijos, se 
puede suponer que aquellas familias en las que las mujeres tienen 
u n n i v e l de instrucción alto se concentrarán en afianzar la cal idad 
de sus niños (Andorka, 1978:366 y 367). 
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Decíamos al comienzo de esta parte que íbamos a exponer ide­
as de autores eclécticos en cuanto a sus conclusiones. J .L. S imón 
(1969) es nítidamente uno de ellos. Sus esfuerzos estuvieron d i r i ­
gidos a explicar e l hecho de que en muchos casos la fecundidad 
y los ingresos no tenían la relación posit iva que había postulado 
Becker. S u modelo consta de cuatro factores: ingresos; costos de 
crianza; valor de la inversión de los niños (por ejemplo, su contr i ­
bución potencial al mantenimiento de los padres durante la vejez), 
y , por último, la modernización (que incluye educación, residen­
cia urbana o rural , mortal idad infanti l y conocimiento de anticon­
ceptivos). Con independencia de los costos de crianza y del valor 
de la inversión, establece que en los estudios transversales e n los 
países subdesarrollados el efecto incondic ional del ingreso sobre 
la fecundidad (el coeficiente de correlación total) es negativo, 
pero que el efecto parcial después de controlar las otras variables 
(el coeficiente de correlación oarcial) es positivo a causa de aue 
el factor de modernización está correlacionado positivamente con 
el ingreso y negativamente con la fecundidad. De manera seme­
jante en las series temporales lareas el factor de modernización 
domina la relación fecundidad-ingresos, que por consiguiente re­
sulta neeativa mientras aue en los análisis de corto olazo los efec­
tos positivos de los cambios en los ingresos se hacen más paten­
tes, pues el factor de modernización no tiene mucho peso en 
periodos breves dp dos n trps añns F n los naíses desarrollados pl 
sieno de la relación puede ser incierto va aue en ellos el conoci ­
miento de la anticoncepción está totalmente extendido, la morta­
l i d a d infanti l SP anrnxima a un nivpl nup difírilmpntp núpdp redu­
cirse aún más la proporción de población rural es baiísima etc 
(Andorka, , 1978:35-36.) 

U n investigador polaco, Z . Smol insk i (1965-1969), también 
puede ser inc lu ido entre quienes condicionan y matizan la v i n c u ­
lación entre fecundidad e ingresos. E n su esquema, dos nociones 
representan u n papel axia l : la de mínimo de subsistencia, que es 
el n i v e l debajo del cual las necesidades biológicas básicas no pue­
den ser enteramente satisfechas, y la de máximo de existencia, 
que es aquel que se alcanza cuando las necesidades de orden his­
tórico superior, como los bienes de consumo durables, la v i v i e n ­
da, las vacaciones, e l ocio, pueden ser fácilmente satisfechas. L a 
relación entre fecundidad e ingresos varía en las distintas fases 
del desarrollo socioeconómico. E n la primera fase, cuando el i n ­
greso per cápita está por debajo del n ive l mínimo de subsistencia, 
y en la tercera, cuando el ingreso per cápita está por encima del 
n ive l máximo de existencia, ambos términos se asocian posit iva­
mente. En la fase intermedia, cuando el ingreso per cápita está entre 
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el mínimo y el máximo, muchos otros bienes entran en competen­
cia c o n los hijos, y es posible la compra de esos otros bienes sólo 
si se l imita el número de hijos; entonces la relación es negativa 
y el aumento del ingreso genera más necesidades cuya satisfac­
ción está reñida con una famil ia numerosa. Desde luego, uno de 
los problemas de este esquema es la opinable determinación de ese 
mínimo y ese máximo, que pueden ser muy diferentes según la si­
tuación particular de las sociedades (Andorka, 1978:36). 

Cerrando esta parte, vamos a traer a colación, ya no autores, 
sino resultados de estudios que abonan el carácter matizado, con­
dic iona l y relativo del signo que puede asumir el b inomio fecun­
didad-ingresos. Estos resultados expresan la var iabi l idad del nexo 
entre uno y otro términos, según el contexto o el valor de otras va­
riables que entran en juego. 

Por ejemplo, una " tercera" variable que interviene sustanti­
vamente en el derrotero que puede tomar la relación, es el n ive l 
de paridez en que nos estemos moviendo. Resulta obvio para cual­
quier observador que las decisiones que involucra el pasaje de no 
tener ningún hijo a tener el primero son muy distintas a las i n c l i ­
naciones que puede haber en el salto que va del tercero al cuarto. 
A l darse en distintas etapas del c ic lo de v ida i n d i v i d u a l y fami­
l iar , cada orden de nacimiento está sometido a la inf luencia de 
condiciones objetivas y subjetivas cambiantes. ¿Qué efecto tiene, 
por tanto, e l ingreso en los diferentes niveles de paridez? Algunos 
estudios hechos en Estados Unidos sobre la base de datos trans­
versales, mostraron consistentemente que el ingreso permanente 
tenía u n efecto positivo sobre la propensión a tener hijos adicio­
nales en paridades bajas pero negativo en paridades altas (Holler¬
bach, 1983:361). U n investigador ya mencionado, Simón (1975), 
también trabajó sobre datos norteamericanos, de una muestra del 
uno por m i l del censo. Halló que el ingreso del marido estaba po­
sitivamente relacionado con la fecundidad al primero y segundo 
nacimientos; prácticamente era neutro respecto al tercero; negati­
vo al cuarto v auinto v sorpresivamente era nuevamente positivo 
al sexto (Andorka, 1978:249). 

Simón también examinó la impronta de la variable educativa. 
Anal izando esos mismos datos, el ingreso aparecía teniendo u n 
efecto más posit ivo entre las mujeres de alta escolaridad que entre 
las menos instruidas. Este hallazgo sugería que el ingreso interac-
c iona con otras variables en la determinación de la fecundidad 
(Andorka, 1978:249). 

Considerando otras dimensiones interactuantes o de control , 
podemos rescatar u n trabajo hecho en Polonia por Roeske-Slomka 
(1974), que verificó las hipótesis de Smol inski . Datos recogidos 
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en la r e g i ó n de Poznan mostraron que en niveles muy bajos de 
renta la fecundidad y los ingresos se asociaban positivamente; en 
niveles medios, negativamente, y en niveles altos la r e l a c i ó n vol­
vía a ser positiva (Andorka, 1978:249). 

Por úl t imo, Andorka (1978:240), basándose en resultados de 
investigaciones hechas en Suecia, conjetura la posibilidad de que 
cuando se manteniene constante la variable ocupacional, esto 
es, cuando homogeneizamos socialmente la poblac ión en estudio 
por este criterio, se da una corre lac ión positiva: el ingreso fami­
liar, respecto del ingreso de las familias del mismo grupo —diga­
mos del ingreso medio correspondiente al grupo—, tiende a aso­
ciarse positivamente con la fecundidad. A eso se denomina 
" h i p ó t e s i s del ingreso relativo". 

Síntesis y formalización: las propuestas de Mueller 
y Short y de Easterlin 

A fin de saldar este recorrido, vamos a exponer dos esfuerzos de 
ref lex ión que nos parecen sumamente interesantes a la hora de dar 
ejemplos esclarecedores y m á s o menos globalizadores. Nos refe­
rimos, por una parte, al excelente trabajo de síntesis e m p í r i c a y 
teór ica que, con especial m e n c i ó n a los países periféricos , hicie­
ron Eva Mueller y Kathleen Short (1983) y, por otra, el ensayo de 
un autor que no hemos mencionado hasta ahora pero que resulta 
ineludible en la demograf ía de nuestros días, Richard Easterlin 
(1983). 

E n su art ículo sobre los efectos del ingreso y la riqueza sobre 
la demanda de niños , Mueller y Short echan luz sobre las princi­
pales coordenadas a partir de las cuales desbrozan la complejidad 
del tema. Sus señalamientos hacen pensar que ciertas tesis, que 
en primera instancia se presentan como irreconocibles, no lo son 
tanto, con la c o n d i c i ó n de precisar el ángulo , en el plano de anál i ­
sis que se está privilegiando. 

U n primer recorte conceptual en esta di recc ión es la distin­
c i ó n entre efectos " p u r o s " o directos y efectos indirectos. 

Los primeros son definidos como aquellos por los cuales " e l 
cambio en la demanda de niños es directamente atribuible al cam­
bio en el ingreso" (p. 594, t r a d u c c i ó n nuestra). Presentan el grave 
problema m e t o d o l ó g i c o - t é c n i c o de que sólo pueden ser observa­
dos tras haber " l i m p i a d o " la re lac ión ingresos-fecundidad del 
impacto de precios, gustos, actitudes y otros factores casualmente 
relacionados con el ingreso. Los estudios e m p í r i c o s no pueden 
complementar totalmente esta limpieza y, por añadidura , la per-
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cepción de los efectos puros descansa principalmente en conside­
raciones teóricas. Haciendo esta salvedad en materia de controles, 
conc luyen que desde u n plano abstracto existe una fuerte presun­
ción acerca de la índole posit iva del signo. 

Mientras tanto, los efectos indirectos son aquellos que actúan 
por medio de variables que son causas o consecuencias de cam­
bios en el ingreso. 

Entre las causas, s in ser las únicas, inc luyen la educación, la 
acumulación de capital y los avances tecnológicos. 

Evocándonos y haciéndonos asociar con ciertas puntual iza-
ciones ya comentadas en partes anteriores de este trabajo, afirman 
que l a educación engendra u n efecto positivo del ingreso sobre la 
demanda de niños, al mejorar las posibil idades salariales y por 
ende las capacidades presupuestarias de tener más hijos, pero 
también eleva el costo de oportunidad del tiempo que se gasta en 
la crianza y cuidado de los niños. E n especial, la educación de la 
mujer tiene u n efecto-precio negativo. 

E n las unidades económicas familiares, la acumulación de ca­
pi ta l y los avances tecnológicos que elevan la product ividad del 
t iempo de la mujer, también pueden elevar la de los hijos. Como 
una de las secuelas de este cambio, el costo de los hijos se reduce 
y el costo de oportunidad de educarlos aumenta, con lo que la fe­
cundidad tiende a incrementarse y la educación a disminuir. Desde 
luego, este efecto depende de la fisonomía y el emplazamiento 
de la unidad económica en cuestión y de la importancia que en 
su funcionamiento tienen la mujer y los hijos, y no necesariamen­
te tiene por qué ser negativo. 

Los avances tecnológicos elevan el ingreso, alentando la de­
manda de hijos. Pero, a l mismo tiempo, como la tasa de retorno 
aumenta por esos avances, puede ocurrir que los desembolsos de 
los padres, en lugar de volcarse en hijos, se trasladen a inversio­
nes en la empresa familiar. La product ividad del trabajo y el valor 
de t iempo puedan también subir, a menos que la nueva tecnología 
sustituya mano de obra por capital —como en el caso de la meca­
nización agrícola— y, de este modo, aumente el desempleo. E n 
def ini t iva, el efecto de los avances tecnológicos sobre la demanda 
de hijos puede ser positivo o negativo (pp. 596-598). 

Pasando a las consecuencias, Muel le r y Short resaltan el 
acuerdo que hay en los trabajos escritos sobre el incremento del 
costo de los hijos, que acompaña u n cambio favorable en el ingre­
so al participar los hijos del estándar de v ida de los padres. Los 
padres de rentas superiores, por ejemplo, están competidos por la 
presión de las normas sociales a erogar más en la educación de sus 
hijos que los de rentas bajas. 
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Otra consecuencia negativa se v iab i l i za mediante alteraciones 
en los gustos o propensiones. U n ingreso ascendente se asocia 
con la aparición de nuevos consumos de servicios y bienes y con ex­
pectativas crecientes, o sea, con la preferencia por la calidad de los 
hijos a expensas de su cantidad. Además, da la pos ib i l idad de ex­
pandir e l mundo de v ida , permitiendo el contacto con otras ideas, 
perspectivas, hábitos, etcétera. 

Por otro lado, aceptando el supuesto de que las preferencias 
de consumo son interdependientes entre las familias, la adquis i ­
ción de electrodomésticos, automóviles, seguros médicos más efi­
cientes, educación superior, etc., por parte de las familias urbanas 
de altos ingresos, crea u n efecto de demostración que se "derra­
m a " entre las de ingresos bajos y medios. 

Pero no todas las consecuencias tienen u n efecto negativo. L a 
capacidad de ahorro, la seguridad financiera y el optimismo acer­
ca de l futuro, pueden i n d u c i r una mayor demanda de hi jos. A l 
margen de ello, en muchos países del Tercer M u n d o —India , In­
donesia, Bangladesh y algunos musulmanes— una subida en los 
ingresos puede provocar el retiro de la mujer y los niños de su par­
ticipación en la fuerza de trabajo. Esa participación es vista como 
propia de los pobres y evitada por los estratos de ingresos medios 
y altos. Cuando se dan condiciones como para salir del mercado 
de trabajo, y suponiendo que entonces el cuidado de los niños se 
hace más factible, puede tener lugar u n aumento de demanda de 
hijos (pp. 599-603). 

E l balance de los efectos puros e indirectos de los cambios en 
el ingreso, que como vemos son muchas veces de signos contra­
puestos, da como resultado lo que se da en llamar efecto " t o t a l " , 
cuya repercusión sobre la demanda de niños "puede ser tanto po­
sitiva o negativa, con una magnitud enormemente variable" (p. 603, 
traducción nuestra). 

U n a segunda apreciación conceptual de Muel le r y Short, que 
vale l a pena retener, se conecta con la naturaleza del periodo de 
referencia temporal del ingreso. A u n q u e por lo general los datos 
disponibles recogen información puntual sobre el ingreso en u n 
año determinado, hay que advertir que la demanda de hijos y la 
fecundidad están influidas en realidad por el ingreso tanto pasado 
como presente y el que se espera obtener en el futuro. E n este sen­
t ido , dist inguen entre ingreso actual —el que se observa en el cor­
to p l a z o — y permanente — e l de largo plazo. 

Los cambios coyunturales en el ingreso, provenientes por 
ejemplo de una extraordinaria cosecha, pueden tener poca repercu­
sión sobre las expectativas de ingreso permanente y la fecundi­
dad. S i n embargo, en relación con tales cambios pueden compro-
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barse asociaciones positivas y más fuertes con la demanda de h i ­
jos, que las que es dable ver con los cambios de renta e n el largo 
plazo, que habitualmente son de signo negativo pues fortalecen 
transformaciones en las preferencias e instalan gustos refractarios 
a la meta de una famil ia numerosa. L a respuesta posit iva de las 
tasas de fecundidad a las fluctuaciones de los ciclos económicos, 
dentro de ciclos más largos con relación negativa, i lustra este 
fenómeno (p. 604). 

Otra distinción que es fundamental para despejar equívocos y 
confusiones sobre resultados a veces tan opuestos y contrastantes, 
tiene que ver con el n ive l de análisis en que se ubica en cada caso 
el examen de la relación. U n o de los primeros aspectos a conocer­
se cuando uno se enfrenta a los resultados de u n estudio, es si se 
ha hecho para u n n ive l macro (sociedades enteras, regiones, c la­
ses o estratos sociales, etc.), o para u n n ive l micro (la famil ia y sus 
integrantes como agentes económicos). 

Muel ler y Short presentan una larga lista de estudios de n i v e l 
macro, en los que se cotejan muestras de gran cantidad de países. 
La variable dependiente es por lo general la tasa bruta de natali­
dad o la tasa general de fecundidad, y la independiente el ingreso 
per cápita. E l signo de la relación que muestran estos estudios es 
a veces posit ivo, otras negativo, y también con frecuencia sin sig­
nificación estadística. E n la lista, de las 15 regresiones que arrojan 
coeficientes significativos, en once, éstos son negativos y en 
cuatro, positivos. 

U n a dif icultad muy seria de los estudios de este nivel estriba 
en la mult icol inearidad entre el ingreso y otras variables que com­
ponen el complejo proceso de la modernización. La mult icol inea­
r idad pone en primer plano el grado de exactitud y exhaustividad 
de los controles estadísticos que se efectúan. Muchos de esos estu­
dios investigan múltiples variables, y es muy complicado discr i ­
minar la verdadera repercusión del ingreso dentro de ellas. Por 
otro lado, raramente consideran la posibi l idad de que sea la fe­
cundidad la que afecte el ingreso per cápita o que haya causación 
recíproca (pp. 606-610). 

E n su artículo, estos investigadores de la Universidad de M i ­
chigan también exponen una lista de estudios de n ive l micro, que 
en su mayoría buscan medir el efecto total del ingreso. Los contro­
les que se usan en los mismos son la edad de la mujer, la duración 
de la pareja, la educación, la ocupación, etc. E n las dos terceras 
partes de esos estudios, los coeficientes significativos del ingreso 
son positivos, y vuelven a aparecer algunos s in significación. 

E n las comparaciones en el nivel de las unidades domésticas, 
este efecto posit ivo más pronunciado puede estar sobrestimado, 
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por el hecho de que ellos captan tanto las variaciones de ingreso 
de largo plazo como las del corto. Otra razón de las disparidades 
con los resultados de los estudios de n ive l macro, puede ser la de 
que los micro trabajan sobre poblaciones social y culturalmente 
homogéneas. S i la varianza en las aspiraciones, la participación 
de la mujer en la fuerza de trabajo, la edad al casamiento y e l co­
nocimiento y las actitudes inherentes a la anticoncepción y el 
aborto es menor entre unidades domésticas de u n mismo país que 
lo que es entre países o sociedades diversas, en los resultados de 
n i v e l micro el efecto puro del ingreso deberá ser más fuerte y los 
efectos indirectos más débiles. De ahí que el efecto del ingreso 
tenga más probabil idad de ser positivo entre los micro que entre 
los macro (pp. 611-616). 

Otro eje importante para la evolución de la relación ingresos-
fecundidad es la distinción urbano-rural. E n muchas ocasiones se 
dan signos inversos: negativo en las ciudades; positivo en el campo. 

Muel le r y Short conjeturan que en las áreas rurales tradiciona­
les los ricos y los pobres están menos diferenciados en materia de 
gustos, preferencias, hábitos y actitudes, que en las zonas urbanas, 
las cuales en el Tercer M u n d o suelen comprender u n sector mo­
derno y otro tradicional o atrasado. Los efectos indirectos negati­
vos, que frecuentemente no se pueden medir, son más tenues en 
las áreas rurales. A esto se agrega que los efectos-precio vía costos 
de los niños y tiempo de la mujer son mayores en las zonas urba­
nas. E n apoyo de estas tesis, las investigaciones reflejan consis­
tentemente una alta correlación posit iva entre superficie-de la 
propiedad rural y otros activos agrícolas, y fecundidad (pp. 615¬
617). 

Para finalizar, hemos de recuperar una sugestiva formaliza-
ción de Richard Easterlin, economista y demógrafo estadunidense 
mundialmente conocido y reconocido por sus aportes al estudio 
de la fecundidad. Easterlin, además de desarrollar las explicacio­
nes teóricas más acabadas acerca del baby boom que ocurrió en 
muchos países del Norte avanzado después de la Segunda Guerra 
M u n d i a l , introdujo algunos señalamientos reveladores como, por 
ejemplo, que el ingreso permanente —más allá de lo que recogían 
las encuestas en u n momento dado— era el que debía considerar­
se al examinar las decisiones de fecundidad y que era necesario 
integrar a la teoría la relatividad, la formación y la transformación 
de los gustos y las preferencias de la pareja bajo el influjo de la 
cul tura y la experiencia pasada. 

E l esquema de Easterlin, que procura describir y explicar las 
macromutaciones en la fecundidad a lo largo de la modernización, 
desborda la problemática fecundidad-ingresos y es inclusivo de 
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otros elementos. Pero acaso precisamente por eso nos parece váli­
do citarlo, porque creemos que si b ien es analíticamente legítimo 
el " c i e r r e " de ese b inomio , para su cabal entendimiento hay que 
apelar a marcos o modelos que tomen más ingredientes. 

Junto a la demanda de niños, como variables que intervienen 
entre la modernización y la fecundidad, Easterlin considera la 
oferta - e l número de hijos sobrevivientes que una pareja tendría 
de no mediar n inguna intención de limitación— y los costos de 
la regulación de la fecundidad (básicamente la anticoncepción). 

Easterlin observa varias etapas. L a primera, corresponde a la 
sociedad premoderna, en la que la pareja no podía producir todos 
los hijos que deseaba: la demanda excedía la oferta. E l entorno 
predominantemente agrícola provocaba una gran demanda de n i ­
ños; las adversas condiciones de mortal idad infant i l y las prácti­
cas de alargamiento de la lactancia determinaban una oferta menor. 

E n los in ic ios de la modernización, como consecuencia sobre 
todo de la mejoría de las tasas de mortal idad infant i l , la oferta em­
pieza a superar la demanda pero lo hace muy levemente, y las mo­
tivaciones para controlar la fecundidad son todavía escasas. Los 
costos de la regulación deliberada son percibidos como altos. A l 
igual que en la etapa anterior, continúa prevaleciendo la fecundi­
dad natural. L a fecundidad aumenta. 

A medida que la modernización sigue avanzando y se consol i ­
da y expande, el exceso de oferta sobre la demanda crece. La pro­
babi l idad de sobrevivir de los niños es cada vez mayor, al t iempo 
que la ut i l idad de éstos disminuye y sus costos se incrementan. 
E l número de hijos no deseados también asciende. Las mujeres 
dan pecho durante periodos cortos. Las motivaciones para l imitar 
el tamaño de la famil ia se hacen sentir. Simultáneamente, los cos­
tos y los obstáculos para la anticoncepción decl inan. E n u n punto 
del proceso, el balance entre motivaciones y costos de regulación 
se inc l ina en favor de las primeras, y la gente asume conductas de­
liberadamente anticonceptivas. A partir de ese punto, el tamaño 
de la famil ia cae por debajo de la oferta potencial, que excede en­
tonces claramente la demanda. Esta tendencia se va haciendo 
cada vez más ostensible y se llega a una situación en que el tama­
ño de la famil ia está sujeto exactamente a la demanda (pp. 572¬
575). 

E n el primer tramo de la abscisa, la demanda excede la oferta, 
y el tamaño real de la famil ia corresponde a esta última. Cuando 
se desencadena la modernización, aparecen condiciones para u n 
exceso de oferta (punto m) y para la emergencia de controles. Pero 
esa motivación todavía es baja y no compensa los costos de 
regulación, y en consecuencia no hay limitación deliberada del 
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Gráfica 1 
Tendencias hipotéticas en la oferta (OF), demanda (DEM) y tama­
ño real de la familia (TFAM), asociados con la modernización 
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tamaño de la famil ia . E l tamaño real de la famil ia continúa s i ­
guiendo la línea de la oferta. A l avanzar la modernización, las mo­
tivaciones de control crecen, sus costos caen y en el punto h sur­
gen restricciones deliberadas de la fecundidad. Más adelante, con 
los comportamientos, las aspiraciones, los costos y los beneficios, 
más homogeneizados, el tamaño real de la famil ia termina por 
acoplarse a la línea de la demanda (p. 574). 

Conclusiones 

Expondremos muy brevemente el saldo que, en nuestra opinión, 
deja esta revisión, que —huelga dec i r lo— no tuvo pretensiones de 
exhaustividad. 

L a primera conclusión radica en una reafirmación de la plena 
legi t imidad que asiste a la economía y a su instrumental teórico 
y técnico, en abordar la fecundidad. 

Desde un punto de vista empírico, los hijos no son desde luego 
u n b ien más, una mercancía que se produce o adquiere en v i r t u d 
de u n a racionalidad descarnadamente consciente, que juega con 
el cálculo, las expectativas de pérdidas y ganancias o las alternati­
vas de consumo. Las normas e ideologías hacen que en general el 
sentido común, vigente en las sociedades y que afecta a las parejas 
a la hora de decidir la prole, revista a los hijos de una valorización 
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extraeconómica y a veces inc luso, s i se nos permite e l término, 
"ant ieconómica" ; esto es, de cierto difuso rechazo a concebir la 
descendencia y la paternidad como u n capital o una fuente de gas­
tos, alejados de los afectos, los sentimientos e instintos de l ser h u ­
mano como tal . 

Pero esto de ninguna manera significa que los hijos no pue­
dan ser tratados analíticamente como u n bien de consumo y 
producción, y la fecundidad - s u vo lumen y t i m i n g - como u n a 
cadena decisoria en la que intervienen, por acción u omisión, fac­
tores económicos. Más todavía cuando lo que está en estudio es 
su vinculación con los ingresos. 

Por otro lado, hay que reconocerle a la economía una potencia 
formalizadora y modeladora —de la que a menudo carecen las otras 
ciencias sociales— que induce a sistematizarse en la aproxima­
ción a la cuestión. Con todo, algunos de sus modelos co l i s ionan 
con l a evidencia histórica, y entonces surge la necesidad de com-
plejizarlos, incorporando nuevas variables económicas o de otra 
naturaleza. Por eso nos pareció interesante mostrar el esquema de 
Easterlin para el largo plazo. 

Nos incl inamos a pensar que no se puede predicar u n signo 
umversalmente positivo o negativo con respecto a la relación fe­
cundidad-ingresos, con arreglo a las modificaciones en estos 
últimos, sino que lo que corresponde es enfatizar las especifica­
ciones referidas al n ive l de agregación de las unidades de análisis, 
al periodo temporal, a la localización ecológico-geográfica, a la 
paridez, etc., que enmarcan en cada ocasión ese b inomio. E l lo es 
lo que nos llevó a destacar el trabajo de Muel ler y Short. 

E l hincapié en las condiciones puntuales, en la inf luencia de 
"terceras" variables y en el diverso n ive l de approach analítico 
que se puede adoptar, no debe entenderse como la apertura a u n 
puro relativismo. Es cierto que la relación entre ingresos y núme­
ro de hijos no está sometida a una unívoca dirección —a pesar de 
que en u n escorzo macrohistórico el aumento de los primeros 
tiende a acompañar la limitación en el número de los segundos—, 
pero tampoco estamos frente a u n terreno en el que puede pasar 
cualquier cosa, totalmente aleatorio e impredictible. De lo que se 
trata precisamente es de desentrañar la legalidad que, en función 
de determinaciones cambiantes, rige el signo, unas veces negati­
vo , otras positivo y, en algunas oportunidades, estadísticamente 
inocuo. 

Quizás, e l escollo más serio para descubrir esta legalidad es 
la amplia gama de variables que repercuten sobre la fecundidad, 
dif icultando la imputación exacta del peso atribuible a los ingre­
sos. Especialmente en los estudios sobre modernización, se corre 
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el riesgo de pensar como directas, relaciones que en realidad pue­
den ser indirectas, interactivas o, peor aún, espurias. Este hecho 
debe conducir a prestar suma atención a los diseños de las investi­
gaciones, ajustando los dispositivos de control estadístico, de 
modo de alcanzar explicaciones plausibles. 

Por último, lejos de ser una cuestión meramente libresca, el 
posicionamiento acerca del nexo entre los ingresos y la fecundi­
dad puede tener consecuencias mediatas sobre las políticas de 
población. De acuerdo con el modo en que se crea que esa relación 
es, habrán de tomarse o no medidas, hacerlas más o menos activas 
o dir igir las sólo a algunos grupos sociales. 
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